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Hoy es un día histórico por un motivo especial. El consejo de ancianos del Clan de los Águilas del pueblo maya de Guatemala lanzó una súplica al viento, para que éste la arrastrara por todos los confines del mundo. Es un grito desgarrado para que los trabajadores de la luz, los hombres y mujeres de bien, todos aquellos que vibran en sintonía con la Madre Tierra, los guías espirituales, los buscadores de la Verdad, los guerreros de paz del Arco Iris, tomen conciencia de unos días especiales, del 4 al 7 de diciembre de 2003, para unir las fuerzas en defensa de nuestro planeta. 


Así se iniciaba su desgarrado grito de petición de auxilio:

“Encontrándonos con los abuelos y aj'kij'ab Maya-Quichés en el cerro Turkaj de Chichicastenango, en el altiplano Guatemalteco, el 31 de Diciembre l del 2002, al comienzo de la celebración del comienzo del Ciclo sagrado del TZOLKIN, conocido como el Calendario Sagrado Maya de 260 días, recibimos una llamada de un hermano espiritual, el Dr. Marco Sagastume G., quien transmitiera las palabras del más anciano de los sabios del pueblo MAM, miembro del Consejo de de la Gran Confederación de Aj'kij'ab, sabios, ancianos y principales Mayas. En su llamado con las palabras sencillas, pero fuertes, había un tono desesperado, de incredulidad. Su fuerza deseaba sacudirnos de la inconsciencia. De decirnos: ¡BASTA, ES SUFICIENTE! ¿Acaso no nos damos cuenta del daño que hacemos a nuestro hogar, a qué horas perdimos la razón? ¿A qué horas perdimos el respeto a nuestra Madre Tierra? Se preguntaba, cómo es que no tomamos acciones, ante la implacable destrucción que hacemos cada día, ante la contaminación? ¿Cómo es que podemos dormir tranquilos, es que acaso nosotros no tenemos responsabilidad por lo que sucede? Pues sí que la tenemos y muy grande, ya que al permitir que unos cuantos, por insospechados intereses económicos, hagan lo que se les da la gana y al no ponerles un alto, somos tan responsables como ellos. ¿Acaso no nos basta ver cómo cambió el clima, cómo la tierra está contaminada al igual que el aire, cómo los ríos están envenenados y qué decir de los océanos, en dónde están nuestras montañas verdes? ¿A dónde fueron los espíritus guardianes de los bosques, en dónde
morarán los jaguares, los pájaros, las flores y demás hermanos que dan alegría y balance a la vida? ¿Por qué dejamos que se seque la madre tierra?”.

Los mayas nos ofrecen una interpretación de estos cuatro días:

“Dentro de la carga de estos ciclos de cambio hay un vórtice, que abre un espacio -luego que el planeta rojo aleja su carga-. Hay una sutil convergencia entre la corriente cósmica y la telúrica, un momento que dura 4 días. Esta apertura nos da la oportunidad de crear la fuerza, el balance. Es un sublime espacio que nos permitirá acceder a HUN'AB'KU, al CORAZON DEL CIELO, y así armonizar y pedir la fuerza interna, la fuerza comunitaria, la conciencia y sintetizar el balance, momento preciso que requiere del esfuerzo conjunto de todos los seres de luz. Se pide a todos hacer ayuno en la medida de lo posible (comer frutas), abstinencia sexual por lo menos 4 días antes, y hacer ceremonias al amanecer y en especial al atardecer, es importante trabajar el día 4 desde el amanecer al atardecer, al igual que el día 7, pues éstos son la apertura y el cierre. Es crear el ansiado despertar del Sur, desde la Sierra Nevada de Santa Marta, el Amazonas, la cordillera de las eternas nieves en los Andes y llevar la energía hacia las más antiguas montañas de esta parte del mundo en Córdoba, Argentina. La trascendencia de este momento es de suma importancia para nuestra amada Madre PACHAMAMA, también es la sobrevivencia de esta "cuarta humanidad". 


Día 4. 

“El día 4 trae la energía del NAWAL TZIKIN, el gran intermediario entre el Cielo y la Tierra, el mensajero, el Águila-Quetzal-Cóndor que creará la unidad del Norte y el Sur, que permitirá, si juntamos la fuerza necesaria a todo lo largo del Continente y el Mundo, lograremos el despertar del SAQ'BE, el Camino Blanco. La atención está centralizada este día sobre el mensajero divino que lleva nuestra petición, nuestro sentimiento, el latido de nuestro corazón, que este día será un solo latido, un sonido de tambor llamando a las cuatro esquinas del universo y encontrando al Gran Padre, en el Norte es el Águila, en el Centro es el Quetzal y en el Sur es el Cóndor, ancestrales mensajeros entre lo humano y lo divino. ¡¡Hagamos pues un solo latido, un solo fuego, una ceremonia sencilla pero majestuosa!! ¡¡¡Vamos a los sitios sagrados y retomemos la Armonía!!!”.

Día 5. 


“El día 5to. trae la energía del NAWAL AJMAK. El portador del Pecado y el Perdón, día para reflexionar nuestra vida, para en silencio manifestarnos hacia nosotros mismos, para revisar el daño que hemos realizado consciente o inconscientemente, para perdonar y perdonarnos, y sobre todo para pedir perdón sobre el daño que hemos hecho a la Madre Tierra, y también pedir perdón por esos inconscientes que la destrozan sin misericordia, sólo por la locura y su vanidad de acumular riqueza. La ceremonia es interna, aunque los abuelos y sabios harán sus fuegos, sus temascales, su conexión. Va dirigido hacia canalizar y despertar la fuerza del sur el retorno de la sabiduría del Cóndor. Éste es el momento del retorno del reino del TAHUANTISUYO, la gigantesca Pantera, del actualmente llamado Reino del INCARI. Como día de dualidad, la energía es la que da paso al balance entre las polaridades y en eso debemos enfocarnos”.


Día 6. 


“El día 6to. trae la energía del NAWAL NOJ. Éste es el portador de la sabiduría, el balance, la armonía, la comprensión, el poder de la mente y la imaginación. Día de usar la energía mental para crear la fuerza del balance. Éste día debe trabajarse la paz tanto interna, personal, como comunitaria, pues la polarización, sobre todo la basada en el fundamentalismo religioso, está llegando a límites insostenibles y depende de los seres que estén comprometidos con la esencia de la espiritualidad real, con la sobrevivencia de la raza humana y la Madre Tierra, que se logre detener esta energía. Recordemos que esto que llamamos realidad es mental, la llamada gran ilusión, y el Nawal Noj es quien comanda esta fuerza. Lo recomendable es prender velas blancas y crear cadenas de meditación, de elevar nuestra palabra al Corazón del Cielo, al Gran Padre. Es purificarnos internamente y revisar nuestra existencia y quitarnos todo lo que no nos sirve y asimismo liberar las fuerzas antagónicas y crear la convivencia de la fuerza que debe comandar el universo en este momento la ARMONIA”.

Día 7.


“El día 7to. trae la energía del NAWAL TIJAX. Este día es la culminación de este ciclo que abre con el intermediario entre la Tierra y el Cielo, sigue con el Perdón-Pecado, y prosigue con la purificación de la mente, creadora de todas las ilusiones, pues Nawal Tijax es el cuchillo de doble filo, es la energía que abre las dimensiones, y este vórtice en este día, crea un espacio extremadamente sutil y sólo perceptible para aquellos espíritus sensibles.


Pero que nos da a todos los seres humanos la oportunidad de cortar, la negatividad de soltar las amarras que nos atan a las vanas ilusiones, que abramos el corazón, que despertemos y podamos crear el balance entre las polaridades. Hay que pedir mucho por los guías espirituales, para que dejen su importancia personal, para que sepan guiarnos sin entrar en competencia, y que se encuentre una unidad, que recuerden que no son portadores de la verdad, pues cada uno trae su fuerza y su don, y que todas las verdades son sólo parte de una manifestación de la realidad y que así podamos enfrentar el cambio que estamos a punto de vivir. Así poder llegar en armonía al 21 de Diciembre del 2012. Lo cual es el propósito de TZACOL, EL Planeta como ser vivo, para así trascender al 5to. AJAW”.


Día a día vemos que el levantamiento de los pueblos oprimidos se hace más palpable, que sus voces se escuchan con más intensidad y claridad, rebasando las barreras del tiempo y del espacio. Los guardianes de conocimiento, como he escrito tantas veces, han esperado pacientemente a que llegara el momento de que las puertas se abrieran. A diferencia de lo que piensa el común de los mortales, las sagradas enseñanzas se han perpetuado a pesar de los intentos sistemáticos de borrarlas de la faz de la Tierra. Ellos han  contado con el mejor de los aliados posibles: el Tiempo. 
El silencio y la paciencia, la tolerancia y la rectitud, se han unido a un profundo compromiso por hacer llegar a las generaciones futuras el legado del conocimiento ancestral, que disolverá de una vez por todas las brumas de la ignorancia en la que la especie humana se ha sumido durante tanto tiempo. No importa que creamos que hemos evolucionado, que hemos mejorado en tantas cosas, o que el Hombre ha llegado al pináculo de su evolución, porque poco o nada de lo que nos han enseñado en los últimos milenios se corresponde con la historia verdadera del Ser Humano, y con los principios de la Luz que sostienen los ciclos armónicos del Cosmos. 


En un planeta vivo y maravilloso como el nuestro, acosado por la indignidad de quienes destruyen con tanta tenacidad el medio ambiente que es nuestro sustento, es necesario más que nunca denunciar la baja catadura moral de los gobiernos y de quienes nos gobiernan, los pactos que hacen entre sí para impedir constantemente que tengamos un mundo en paz y armonía. 

Han sido muchos siglos de experiencia los que nos conducen en la actualidad a que el movimiento indigenista de todo el planeta empiece a hacer sonar sus tambores,  sonajeros, caracoles y por encima de todo, su voz. Ya es hora de que el pensamiento sabio y firme de los consejos de ancianos, con el bastón de la palabra, se escuche en las instituciones que nos gobiernan; que la voz de los mayores, los custodios de la herencia legítima de la Madre Tierra, se haga notar en los púlpitos, en los espacios abiertos, en las aulas universitarias, en los edificios gubernamentales, y especialmente en todos esos encuentros de los países ricos que sólo sirven para adoptar medidas con las que llenarse más todavía los repletos bolsillos, sin hacer efectiva ni una sola de las falsas promesas que lanzan al vuelo para contentar a los distintos frentes, cada vez más crecientes, de descontentos que surgen por todo el planeta.


El movimiento de las comunidades indígenas tiene cada vez más representación en los foros de discusión. Ya pasaron los tiempos, afortunadamente, de las hogueras en las que quemar los libros y los pensamientos, por más que todavía tengan lugar toda clase de genocidios de comunidades indígenas, de los que los mayas guatemaltecos tienen desgraciadamente mucho que contar y que llorar.


Basta ya de tanta inmundicia en atriles pulidos, con fajos de papeles pulcros que sólo son palabras con las que satisfacer las pantallas anodinas de las televisiones que nos sumen en una hipnosis colectiva.

El mundo clama justicia, y la justicia es el acto supremo de devolver la dignidad de los pueblos en el presente, en el día a día. Las comunidades nativas de todo el planeta, como cualquier ser humano, esté donde éste, tienen derecho a practicar su religión, a desarrollar su cultura, al respeto al medio ambiente en el que nacieron, a su legítimo derecho a la calidad de vida y por encima de todo a la existencia, en su máxima expresión, que es la de existir en paz, con alegría, sin el temor a que sus tierras sean quemadas, a que les sean arrebatadas, a ser masacrados cuando llega la oscuridad de la noche, o impunemente a plena luz del día, con las armas de ejércitos militares o paramilitares que bajo las órdenes de cualquier dictador de turno pretenden eliminar un obstáculo que les impide enriquecerse más todavía con las manos llenas de sangre.

Mientras dormimos despiertos, contemplando, como cerdos cebados por el alimento de los insulsos y mezquinos debates televisivos, en los que la carnaza humana de los trapos sucios es la moneda de cambio habitual y en alza, un mundo entero se muere de hambre en cada uno de nuestros continentes, en la práctica totalidad de los países, incluso en los que muestran a la galería sus riquezas.


No hay vergüenza ni dignidad colectiva en un mundo en el que todavía muera un ser humano de hambre, de frío, de marasmo puro ante tanta indolencia de quienes ven pasar la guadaña de la muerte por un barrio que no es el suyo.


Mientras Amnistía Internacional insiste constantemente en denunciar la violación de los derechos humanos en todo el mundo, y Greenpeace muestra la vergonzosa situación de un planeta violado sistemáticamente, mancillado, ensuciado, esquilmado, por los depredadores más redomados de la especie humana, los niños son esclavizados en todo el planeta para que el primer mundo pueda disfrutar de blancas zapatillas de marca, camisetas de etiqueta de lujo y mil y un objetos elaborados con el sudor y las lágrimas, cuando no la sangre, de criaturas inocentes que no han visto todavía el amanecer de la alegría.

Todo ello ocurre al mismo tiempo que los niños peruanos de Arequipa se entregan a la dureza innoble de picar la roca en las canteras de sol a sol, descalzos, con el frío o el calor atormentando su cuerpo, con esquirlas de piedra que dañan sus ojos, con las manos llagadas, de tanto mazazo y mazazo, para conseguir un mendrugo de pan con el que sobrevivir diariamente. Son niños hermosos, de ojos grandes y transparentes, como los nuestros, que tanto nos embelesan, que duermen en lechos confortables y lucen estómagos bien nutridos.


Mientras haya niños que se hunden en las entrañas de una mina, que mendigan en las calles, que cambiarían mil veces un juguete por un bocado que echarse a la boca, no seremos lo suficientemente humanos como para reclamar el paraíso que nos corresponde. 


Por eso hay que desatar las mordazas y denunciar a los culpables, quitarles las máscaras, uno tras otro, y reclamar los derechos ancestrales, los legítimos títulos de la Tierra, y a cada uno de los seres humanos el respeto que la Tierra se merece.

Cuando las siete estrellas brillen, las puertas se abrirán, y para ello tendremos que sufrir una y otra vez los dolores de este largo parto, hasta que llegue el retorno de la Luz y la comprensión definitiva de hasta qué punto hemos herido al más noble ser que siempre nos ha alimentado y nutrido.


¿Cómo podemos atentar con tanta crueldad contra un mundo que nos dejó como regalo la espuma de las olas, el vuelo de un colibrí o el galope majestuoso de un alazán? A pesar de todo, el tiempo venidero en el que creo es de esperanza. Anhelo un futuro que sin duda será mejor que todo lo que hemos conocido hasta ahora, un tiempo en el que la sensibilidad, la paz y la armonía, se reconocerán como la única salvaguarda para sobrevivir, para evolucionar como corresponde, para sentir la alegría que todo ser humano se merece. 


Hay espacio y tiempo para todo, hay recursos inmensos no del todo aprovechados. ¿No deberíamos pensar, como lo han hecho algunas culturas nativas, en  la repercusión que tendrán nuestros actos en las próximas siete generaciones? Hoy se piensa en el día a día, en el enriquecimiento fácil, a costa de lo que sea. ¿Qué mente que no sea la humana es capaz de tirar piedras contra su propio tejado?


Hoy, como todos los días, es un momento histórico para cambiar, sea cual sea la energía que nos mueve, la conjunción de estrellas que se produzca, pero es sin duda un momento único para buscar en nuestro interior esa rendija en el espacio-tiempo de la que nos hablan los mayas de Guatemala, para comprender en qué medida hemos dañado a la madre que nos nutre, a quien debemos nuestra vida.


Infinidad de sucesos cósmicos se van uniendo en una preparación constante para lo que nos tocará vivir allá por el 2012, cuando el ciclo profetizado por los mayas, y por muchas otras culturas, llegue a su culminación. La Convergencia Armónica, solsticios y equinoccios, eclipses de luna y de sol, la formación de una cruz en el cielo o un sextil, la Concordancia Armónica, y tantos y tantos momentos para destejer el enigmas del espacio y del tiempo, se han producido y se producirán para que nos vayamos adaptando a la frecuencia adecuada. Siempre fue y siempre será: casi veintiséis mil años han pasado desde la última vez que se culminó un ciclo de estas características. Viajamos en el interior de una rueda dentada que se va ajustando con cientos, miles de ellas, para crear una miríada de sincronicidades de las que sólo nos aparta nuestro concepto equivocado de la Entropía, del Caos y del Azar. Porque todo, lo creamos o no, es un proceso constante que nos conduce a la armonía y que forma parte del Orden Sincrónico, el universo mental y espiritual del que parten todas las conexiones que hacen que todo lo diverso forme parte del Uno y esté unido por hilos invisibles.

Hoy es una oportunidad más para viajar por las redes sutiles de la red de Indra, de la mitología hindú. Allá donde confluye el espacio y el tiempo surge un ser humano, como una perla brillante colgando de un telar infinito. Siempre hemos estado en ese cruce de caminos, pero lo hemos olvidado. Por eso cualquier instante de la vida es un momento histórico para comprender dónde estamos realmente, en qué momento vivimos.


Yo he elegido para este día disfrutar de la tercera parte de una saga inolvidable: Matrix Revolutions. Tres días antes de la Concordancia Armónica se estrenó esta interesante revelación de la realidad equivocada en que vivimos. Yo la veré hoy, al mismo tiempo que me adentro, una vez más, por la rendija del espacio y del tiempo en la que somos perlas brillantes.


Sé que somos un conjunto de heridas inmemoriales, dañados por tantas vidas, por tantos desencantos, pero siempre queda la metáfora de la poesía para rescatarnos del hechizo del espejismo y de la ilusión. Nuestra existencia es como una ostra abierta en la que el molusco que somos, encerrado en tantas ocasiones en nosotros mismos, recibe esa herida que tanto nos duele, el agente extraño que se adentra en nuestras vidas levantándonos ampollas, provocándonos esa llaga abierta que tantas veces sangra. 


La ostra, cuando descubre que un agente extraño ha entrado en su interior, lo envuelve en la sustancia de brillo nácar que lo recubre para inutilizarlo. Esa herida inicial, con la fuerza de la voluntad, de la constancia, del arte, se convierte en una perla que muestra su auténtica belleza en lo más profundo del mar. Es la perla sin duda una herida abierta, la de la existencia, la de las pruebas constantes. Nadie pasa por la vida como a través de un lecho de rosas, porque en la naturaleza del dolor, del sufrimiento y del sacrificio, está en muchas ocasiones el más grande carburante para elevar la nave del espíritu hacia los reinos más elevados del cielo.


Esas heridas son la muestra de nuestro paso por la vida, como las de la Tierra, en su constante evolución hacia los planos dimensionales más elevados. En la concha de la ostra que es la Tierra hay millones de perlas, millones de seres humanos que poco a poco se irán liberando de sus heridas ancestrales, de las enmohecidas vendas que les cubren los ojos, para descubrir la verdad, para comprender por qué han sido engañados, por qué se han engañado a sí mismos, y por qué ha llegado el momento de mostrar la verdadera belleza de su espíritu.


En el cruce entre el espacio y el tiempo siempre hay una perla, un ser de luz. Es por eso que está abierta la rendija para regresar a casa. Ahora, siempre ahora, es el momento de atravesarla…


¿Estás preparado, te atreves a hacerlo?

Te acompaño…
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